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      Sueños sedosos en 

    


    

      Nueva Inglaterra

       

    


    

      

    


    

      Una novela sensual

    


    

      

    


    

      Rosa Star

    


    


    

      

    


    

      La autora

    


    

      Rosa Star escribe con la precisión de una tejedora de seda y el alma de una poeta. Sus historias no son simples relatos: son experiencias que se deslizan bajo la piel, donde el romance y la sensualidad se unen en un baile lento y deliberado.

    


    

      Capítulo 1 – El vuelo sobre el Pacífico

    


    

      El cielo sobre el Pacífico era un gris infinito mientras Hiroshi Tanaka se sentaba en la clase Business de United Airlines, mirando por la ventana. Catorce horas de Tokio a Boston: tiempo suficiente para reflexionar sobre lo que le esperaba. Un año como estudiante de intercambio en la Universidad de Massachusetts en Amherst. Un año lejos de la estrechez familiar de Shibuya, lejos de los cerezos en flor y los templos silenciosos de Kioto.

    


    

      

    


    

      Tenía 21 años, delgado, con los rasgos finos de un joven que vivía más en los libros que en el mundo. Su madre le había preparado una bento con onigiri y umeboshi. «Come, para que te mantengas fuerte», le había dicho, abrazándolo con fuerza. Su padre, profesor de literatura japonesa clásica, solo había asentido: «Aprende. Observa. Escribe».

    


    

      

    


    

      Hiroshi llevaba una camisa blanca sencilla, vaqueros oscuros y zapatillas. En su maleta: libros de Bashō, Kawabata y Emily Dickinson —leídos en inglés para prepararse—. Y en una pequeña funda de seda: unas medias Wolford Individual 10, compradas un año antes en unos grandes almacenes de Ginza. No para una mujer. Para él. Para el momento en que las deslizaría sobre su propia piel, para sentir lo que nunca podría decir en voz alta.

    


    

      

    


    

      El fetiche era un secreto. En Japón, invisible, indecible. Aquí, en América, tal vez un poco más libre.

    


    

      Capítulo 2 – La primera mirada

    


    

      Aeropuerto Logan, Boston. 14:17.

    


    

      El profesor Elias Harrison esperaba con un cartel de cartón: TANAKA. Era alto, con sienes plateadas, una chaqueta de tweed que olía a tabaco de pipa. A su lado, Elena.

    


    

      

    


    

      No era lo que Hiroshi había esperado. Ninguna académica estricta. Era… viva. 44 años, pero su piel brillaba como porcelana pulida. Cabello largo y ondulado en castaño, recogido en un moño suelto. Ojos verdes que parecían sonreír antes que su boca.

    


    

      

    


    

      Llevaba un largo abrigo de lana verde musgo, debajo un vestido de seda del color de las hojas de otoño. Y las piernas —largas, delgadas, envueltas en medias finísimas en «cashmere»—. Los tacones de sus zapatos negros eran delicados, 8 cm de alto.

    


    

      

    


    

      «Konnichiwa, Hiroshi», dijo, inclinándose ligeramente. Su voz era profunda, cálida, como un violonchelo.

    


    

      

    


    

      En el coche —un viejo Volvo familiar— Hiroshi se sentó atrás. Elena se giró. «¿Tienes hambre? Tenemos sopa de calabaza en casa».

    


    

      Él asintió. «Arigatou».

    


    

      

    


    

      Ella sonrió. «Tendrás que hablar inglés. Pero no te preocupes: te ayudo».

    


    

      Capítulo 3 – La casa en Maple Lane

    


    

      La casa era un sueño del siglo XIX: victoriana, con porche, ventanas en saliente y un jardín que se extendía hasta el bosque. La habitación de Hiroshi estaba bajo el tejado: vigas inclinadas, cama con dosel de sábanas blancas, escritorio junto a la ventana. Desde allí veía a Elena en el jardín —rastrillando hojas, el nailon de sus medias brillando a contraluz como ámbar líquido—.
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